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Agustino. 
En las creencias y costumbres populares hay pocas modificaciones, y 
si nos fijamos un poco, veremos que, al retirarnos de este mundo a los se-
tenta u ochenta años, ese fondo popular es el mismo que habíamos cono-
cido en la niñez. Ocurren algunas eliminaciones en costumbres que están 
enlazadas con industrias que desaparecen. También ocurren ciertas inva-
siones en este campo, y esas invasiones consiguen modificar ligeramente 
el legado de los siglos. Pero el conjunto es como un archivo sagrado en-
cerrado en el alma popular, que lo custodia con singular celo, que lo res-
peta p rod igándolo , que lo defiende como cosa propia. Es un caudal v i -
viente que tiene sus orígenes en los remotos comienzos de la humanidad; 
se ha ido enriqueciendo paulatinamente y a todos brinda con su abundan-
cia esplendorosa. De ese folklore, de ese árbol frondoso, voy a recoger 
algunas ramas que me parecen de arcaico primitivismo. 
Supersticiones actuales. 
El paganismo inventó dioses sin duelo, para cada necesidad de la vida 
el suyo, por suponer que uno solo no podr ía atender a tantas impertinen-
cias como son las mil y una necesidades en que puede hallarse el hombre. 
A d o r ó como dioses a los astros, a las montañas, al mar, ríos, fuentes, 
simas y aguas medicinales. Para demostrar cada una de estas afirmaciones 
podr ía poner aquí un texto epigráfico,, es decir, inscripciones grabadas en 
piedra que nos legaron los antiguos, en las que consta que adoraron como 
divinidades a esos elementos y a otros muchos. A d e m á s de crear dioses 
enlazó las virtudes de la Divinidad a objetos sensibles. Obse rvó la dureza 
- 198 -
de los metales y de los minerales, la virtud curativa de las plantas, la for-
taleza en los cuernos de las bestias, la extremada rareza en otras materias, 
y les atr ibuyó virtudes curativas, preservativas, y declaró a esos objetos 
portadores de la buena suerte. Se predicó el Cristianismo, que pone la 
verdad en su punto, y las supersticiones continúan, algunas en su propia 
salsa pagana, otras envueltas en ritos cristianos. 
El adjunto grabado representa unos pocos amuletos que he podido 
reunir en mi colección arqueológica. Todos son de uso corriente. La 
2i 25 
Fig . 1.—Amuletos usados en la provincia de Salamanca. 
virtud que se les atribuye es una virtud estática, tradicional. «Mi madre— 
dicen—conservaba esto como una reliquia, también yo debo conservarlo; 
dicen que tiene virtud, pues claro que la tendrá . ¿Se rá lícito dudar lo?» . 
Abundan los cuernos engarzados en plata con cadena del mismo metal 
para llevar al cuello, en el bolsillo o para tenerlos colgados a la cabecera 
de la cama. 
En los poetas latinos, cuerno significa poder, ánimo, valor, aliento. 
Estos cuernos, llamados también higas, sirven para preservarse del mal de 
ojo y de otros maleficios. A falta de un cuerno verdad, se simulan dos 
cuernos con los dedos de la mano, enderezando el índice y el meñique y 
doblando los otros tres, operación que se llama hacer o dar cuernos por 
temor de un maleficio. En la an t igüedad se llevaron como amuletos cuer-
— 199 -
nos, dientes de hiena, de jabalí, de topo. En el grabado se ven va-
rios cuernos que parecen de ciervo y un diente de jabalí , todos engar-
zados en plata, con su cadena para llevarlos al cuello. Todos se usan en la 
región de Salamanca. El diente de lobo se usó como amuleto contra el 
miedo. El caballo marino disecado, o una imagen suya, lo llevan los jine^ 
tes para preservarse de las caídas, que se evitan así, y si alguna sobreviene, 
llevando ese remedio, desde luego no se hace uno daño . Y o poseo uno 
de esos animalitos, que per tenec ió a un famoso caballista salmantino, el 
cual, a pesar del amuleto protector, se cayó del caballo, se rompió dos 
costillas y perd ió la fe en el caballito, que ha venido a parar a mi museo. 
El cuerno del unicornio se emplea para curar una multitud de enfermeda-
des raspando de él unos polvos que se mezclan con agua y se beben. A 
falta de ese cuerno, que necesariamente tiene que ser muy raro, se practi-
ca la misma operación en un hueso. El número 20 representa ese hueso 
mágico, finamente labrado en relieve, con hojas y dos palomitas que se 
tocan el pico. De un lado ha desaparecido una porción considerable, que 
ha sido reducida a polvo para tomar como remedio supersticioso. El aceite 
de castañas de Indias se emplea en medicina contra el reumatismo. Aqu í 
llevan la castaña misma engarzada en plata (núm. 4) contra la hemorroides 
y contra la erisipela. 
El número 14 representa, enlazados a un cordón , una serie de dijes 
que en La Alberca ponen a los niños cuando están en mantillas atando el 
cordón atrás. Son de plata, o con engarce y cadenas de lo mismo, para 
vestir de gala. Para diario los llevan de hierro o de hoja de lata y alambre 
corriente. Se compone de seis porciones y no está completo. De la pr i -
mera cadena pende: 1.°, un trocito de coral que, en su especie gorgonia, 
destruye el torbellino y protege contra el rayo y contra el vómito; otros 
amuletos iguales se ven en los números 11, 12 y 13, todos de coral; 
2.°, una piedra pol iédrica de ágata, variedad calcedonia, que llaman 
piedra del flujo, y sirve para normalizar esos accidentes en la madre del 
niño; tiene el aspecto de sangre coagulada, perforada por el centro y en-
garzada artíst icamente con hilo y chapas de plata; el ágata es considera-
da como piedra preciosa; los antiguos le atribuían muchas virtudes: la de 
fortificar el corazón, preservar de la peste, curar las mordeduras del escor-
pión y de la víbora; creían que daba la victoria a los atletas y la fertilidad 
á los campos; era altamente benéfica; el número 8 es otro dije triangular 
de ágata; 3.°, una esquila de plata pende de la misma cadena para entre-
tener al niño. 
En la segunda cadena hay: 1.°, una cajila con dos tapas; en una está 
grabado el anagrama de Cristo, J. H . S., con una cruz en la parte alta y 
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tres clavos abajo; en la otra tapa aparece el anagrama de María; al estu-
che así dispuesto se le llama el lignum crucis; en el interior, por un lado, 
al levantar la tapa, se ve una cruz grabada en papel y la sábana santa col-
gada de los brazos; al otro lado, después de varios siglos, ya no se nota 
lo que representa; quedan huecos en el interior, no sabemos lo que habrá 
dentro; 2.°, la garra de la gran bestia con sus uñas, piel y pelo verdad, en-
garzada en plata; desde luego es la garra de una fiera, que no se adapta 
muy bien con el objeto anterior; las pezuñas del alce se usaron antigua-
mente como amuletos bajo el nombre de uñas de la gran bestia; era 
contra la erisipela, conforme a la creencia fabulosa de que el alce padec ía 
ataques epilécticos y se curaba rascándose el o ído con la pezuña; como 
por aquí no hay alces, han echado mano de otras uñas que no tienen 
mucho parecido con las de aquél los . 
En la tercera cadena hay un pequeño cuerno y un creciente lunar» 
Tiene éste en la parte más ancha el anagrama de María, encima del cual 
engarzaron después un rubí. En el centro del semicírculo aparece una 
mano, una pequeña higa. Análoga es otra media luna, número 18, que en 
vez del anagrama tiene una flor de cuatro péta los . Los hebreos, en tiem-
po de Jacob, usaron crecientes lunares que ponían al cuello de los came-
llos. En Toledo, Ciudad Real, Jaén y Andalucía es corriente poner al 
cuello de los asnos un cuerno de ciervo para preservarlos del mal de 
ojo (1). Estas medias lunas, que parecen verdaderos símbolos turcos, es 
probable que estén dotadas de virtud precisamente por tener cuernos. 
Aqu í en Salamanca las emplean para que la luna no coja a los niños. Si 
los coge les entra mal de luna, que consiste en hallarse el niño enfermo 
sin saber por qué . Suelen decirse unas a otras las mujeres: no dejes al niño 
mirar así a la luna, que se queda seco. 
La cadena siguiente contiene: 1.°, la piedra de la leche, que es de ala-
bastro, esférica, de aspecto amarillento, con granulaciones blancas; seme-
jante es el número 19; parecida y de cristal, el número 5; éstas sirven para 
que no se retire la leche a la madre antes de tiempo; 2.°, una mano de 
cristal de roca figurando la higa, mano cerrada con el dedo pulgar entre 
el índice y el del corazón; la muñeca contigua a la mano está elegante-
mente adornada con engarce que semeja un puño con gola del siglo XVII, 
y, a continuación, el principio de la manga, que es de plata sobredorada; 
estas higas se ponen a los niños para presérvalos del mal de ojo, que es 
la calamidad más frecuente y no los deja en paz; otras manos-higas de 
(1) Ismael del Pan: Un curioso amuleto contra el mal de ojo en los borricos de algu-
nas regiones españolas. SOCIEDAD DE ANTROPOLOGÍA, ETNOGRAFÍA Y PREHISTORIA, Memo-
ria XXII. Madrid, 1924. 
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azabache, bastante estilizadas, se ve en los números 10, 16 y 17; aquí pa-
rece que emplean estos amuletos contra la envidia; la mano se ha usado 
como talismán desde muy antig-uo; yo tengo una que data de 500 a 200 
años antes de J. C , hallada en el Cerro del Berrueco; es de bronce, con 
ag-ujero en la muñeca , por donde se rompió ; después le hicieron otro agu-
jero en la palma para poder llevarla colgada al cuello. No suelen ser las 
higas de cristal de roca; sin embargo, es una de las materias que desde 
más antiguo se usan como amuletos. Acabo de explorar los dó lmenes de 
Salamanca y en muchos he hallado trozos de cristal de roca colocados al 
muerto como amuletos para que le librasen de todo maleficio. 
Otra cadena, que es la quinta, sujeta un chupador de vidrio, cilindrico, 
ensanchado al extremo con vetas de colores. Es para que el niño chupe y 
se entretenga creyendo que mama. De la misma cadena pende una cruz 
de Caravaca, o Alcaravaca, como dicen aquí, recuerdo del siglo XIII. 
La última cadena, de diferente hechura que las otras, sostiene un grifo, 
«medio caballo y medio pez con alas parecidas a las del murciélago. De él 
penden seis cascabeles de plata: dos de las alas, dos de las manos y 
dos de la quilla con que navega; otro cascabel hay encima del caballo, 
pendiente de la espléndida cadena. En la parte trasera del grifo hay un 
tubo para silbar soplando por él . Resulta un juguete de entretenimien-
to para cuando el niño llore y que él mismo puede agitar con su manita. 
La finalidad es la misma que la del caballo marino, de que ya hemos ha-
blado. 
Faltan los Evangelios, papeles con texto de l ibro santo encerrados en 
una cajita, que se cuelga en cualquiera de las seis cadenas. Forma parte de 
este aderezo un sonajero de plata con siete cascabeles; pero éste no se le 
pone al niño, sino que lo lleva la niñera para agitarlo cuando bien le 
parece. 
Con dijes así van los niños de La Alberca medio sepultados en brazos 
de sus nodrizas. A l principio de la vida es cuando hay que tener más pre-
cauciones para que no se malogre la criatura. Los de La Alberca han acu-
dido a los astros, a los tres reinos de la naturaleza, al paganismo, al cristia-
nismo, a las tradiciones prehistóricas, para que todo proteja al tierno pim-
pollo que tiene todavía una existencia muy delicada. Y o creo que todos 
esos elementos están diciendo por lo bajo a los que de ellos se sirven: 
Clamad más alto; acudid al que nos formó y no a nosotros. 
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I I 
Litolatría. 
Las piedras son objeto de culto muy antiguo, persistente y extendido. 
Ya hemos visto algunas empleadas para regularizar las secreciones de la 
mujer. El jaspe, el gabro, peridotita y pórfido, que no son raros en la Sie-
rra de Credos, se utilizan como talismanes, con agujero de suspensión 
para llevar colgados al cuello. Resultan objetos de adorno y, al mismo 
tiempo, de superstición. Unas veces se presentan en forma alargada de 
hachas neolíticas; otras veces como dijes prismáticos, ovalados, cuadran-
gulares. Los números 23, 24 y 25 representan piedras de esta clase. El 
culto del hacha es antiquísimo; deb ió de comenzar al cesar de utilizarse 
como instrumento de trabajo. Del mismo modo que la hija conserva, a lo, 
mejor, como una reliquia la cuchara con que comía su difunta madre, así 
la humanidad conservó las hachas de piedra reemplazadas ya por el metal, 
diciendo: «Con esto trabajaban nuestros antepasados». Andando el tiem-
po se perd ió la noticia de que habían servido para el trabajo, y al encon-
trarlas, puesto que no se pudren ni se descomponen, no sabían cómo 
explicarse aquella forma, aquel pulimento, aquel corte. Surgió la fábula de 
que caían con el rayo, creencia que se extendió por todo el mundo aun 
en los tiempos prehis tór icos , y eso dió lugar a que se las llame piedras de 
rayo y a que se les atribuyan virtudes maravillosas. 
El Laberinto de Creta parece que fué un templo consagrado al culto 
del hacha. En los dólmenes de Salamanca, que datan de 4.500 a 5.000 
años , he hallado más de una háchita de piedra con agujero, unas veces 
junto al corte, otras veces al extremo opuesto, para llevarlas como escudos 
contra enemigos invisibles. Se usaron también imágenes del hacha, pie-
dras en forma de hacha, pero sin corte y de materia que no es apta para 
el trabajo. En la proclamación de Galba para el trono imperial se consi-
de ró como señal de buen agüero haber hallado unas ceraunias o piedras 
de rayo en un lago de Cantabria. San Isidoro de Sevilla habla de ellas 
y dice que «se cree que tienen virtud contra las exhalaciones» (1), aunque 
él no lo creyese. Los Concilios de Toledo prohiben adorar a las piedras. 
Lo restante de la edad media cont inuó siendo litólatra a pesar de todas 
las prohibiciones eclesiásticas. En la actualidad he podido comprobar el 
(1) Etymol. 16, cap. XIII, 5. 
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arraig-o y la extensión del culto del hacha, principalmente en los campos 
salmantinos, por haberme dedicado a estudiar con algún detalle la Prehis-
toria de este país. Todas las personas mayores conocen, por lo menos de 
nombre, la piedras de rayo; muchos las conservan con fines supersticio-
sos; otros que no las tienen, las piden prestadas cuando lleg-a el caso de 
servirse de ellas. Con tal apego las poseen como un bien trascenden-
tal de la familia, que yo he llegado a sospechar si datan ya, como heren-
cia transmitida de padres a hijos, desde los tiempos en que se usaron 
como instrumentos corrientes. Hay quien no se desprende de la piedra 
por todo el oro del mundo; otros no lo llevan con tanto rigor; pero ha 
habido graves disgustos por desprenderse de la joya un miembro de la 
familia sin contar con los demás . Creen con fe ciega que caen con el 
rayo, que penetran siete estadios bajo tierra y que a los siete años 
vuelven ellas solas a la superficie. Las emplean para diferentes remedios; 
pero lo más general es para preservarse de los rayos, por creer que 
donde hay una de esas piedras ya no caen otras por no sé qué misteriosa 
repulsión, cuando parece que debiera ser lo contrario, que donde hay un 
rayo vayan otros por simpatía. Descubren la virtud de la piedra atán-
dole un hilo alrededor y echándola al fuego. Dicen que no se quema el 
hilo y, por tanto, que es cosa sobrenatural, piedra que comunica su virtud 
a cuanto la rodea. No se quema, y es natural, si la ponen encima de la ce-
niza donde no la toque el fuego; aun con fuego directo tarda en quemarse 
por la frialdad natural de la piedra, pero al fin se quema. No es virtud muy 
acrisolada. Hay quien la lleva siempre en el bolsillo con el fin de percibir 
en todo tiempo la mágica virtud que de la piedra se desprende. Otros le 
han hecho un agujero y la llevan al cuello como una reliquia. Alguien, 
al oír que la nube se aproxima, coge su piedra de rayo, la pone en un sitio 
visible de la casa y al lado una vela encendida, pafa que la nube com-
prenda que allí no debe realizar ninguna fechoría. Para el vulgo, los ele-
mentos inertes están dotados de cierta sensibilidad y de buenas o malas 
intenciones. Estas últimas hay que contrarrestarlas con las primeras. Trata-
ba yo con un aldeano de adquirir una de esas famosas piedras y le pre-
gun té cuánto quería por ella. «¡Ca, hombre, me contes tó , aunque me diera 
usted una onza! Esta fué ya de mi abuelo; vió caer una centella que mató 
una yegua, volvió allá a los siete años y allí estaba la piedra. A l hacerse 
las partijas después de su muerte, a un lado se puso una vaca tasada en 
una onza; al otro lado se puso la piedra. La vaca tocó a mi t ío; la piedra, 
a mi padre, y tan conten to» . Y o le dije: «Pues supongo que más leche 
habrá dado la vaca que la p iedra» . Un peón caminero se negaba también 
a venderme un hacha que tenía, y me daba la razón desde la puerta de su 
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casa diciendo: «¿Ve usted ese árbol seco?, pues ahí mismo cayó un rayo, 
y no cayó en mi casa gracias a la p iedra» . «Y en estos otros árboles, pre-
gunté yo a mi vez, ¿ n o ha caído nada?». «No , señor». «Entonces, claro, se 
comprende; cada uno de éstos tendrá su piedra, y ese desgraciado, por no 
tenerla, la pagó por todos» . Hay que advertir que los hombres no se inco-
modaban demasiado. En las montañas de León no sólo tiene virtud contra 
el rayo, sino también contra ciertas enfermedades de animales y aun de 
personas. Cuando a una vaca se le endurece la ubre por cualquier causa, 
se la frotan con una piedra de rayo. Se comprende que sea bueno el ma-
saje, pero que haya de darse precisamente con ese instrumento es lo que 
no se comprende. 
No se vaya a creer que los pueblos citados son los únicos supersticio-
sos en España, ni España alguna excepción en el concierto de las nacio-
nes. En todas existe la superstición de las piedras de rayo, que en algu-
nas constituye la panacea universal. El número 13, la herradura que se en-
cuentra por casualidad, la higa, etc., son objetos de supersticiones en 
todos los países. 
En esto de las piedras de rayo, llamadas también chispas, centellas 
(estoy viendo que alguien se r íe) , la Ciencia no está de acuerdo con la 
tradición supersticiosa. Aqué l la dice que tales instrumentos no son más 
que hachas o utensilios con que trabajaban los hombres antes de utilizar los 
metales. Esa época se llama edad de piedra pulimentada o neolítica, para 
distinguirla de otra época anterior llamada edad de piedra tallada o paleo-
lítica. No se sabe cuándo empieza a usarse la piedra pulimentada, porque 
se remonta a una ant igüedad fuera de la cronología; pero se sabe cuándo 
termina, que fué, en España, hace de cuarenta y cinco a cincuenta siglos. 
I I I 
Los bufones. 
Leyendo en Las razas humanas el estudio «La cultura de los pueblos 
salvajes», por D . J o s é M.a Batista y Roca, encuentro en la página 59 una 
tablita grabada que, atada por un extremo a una cuerda, se la hace girar 
ráp idamente con el brazo «y produce una vibración seguida y ronca seme-
jante, hasta cierto punto, con la de una sirena. Este ruido se cree que es 
la voz de una divinidad, y al madero se le atribuye carácter sagrado». Et 
autor le llama Roncador de Nueva Guinea. 
En León, Zamora y Salamanca se utilizan también estos instrumentos. 
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En mi Museo de Arte Popular conservo dos: uno de madera, como una ta-
blita, y otro de latón. Se les conoce con los nombres de bufones, cerrun-
gas, fungones, zumbadores, zunfones y fungarratos. Todas son denomina-
ciones onomatopéyicas alusivas al ruido que producen. Hoy, en estos países 
españoles , no sirven ya más que como entretenimiento de muchachos, y 
no tienen sig-nificación ninguna. En las montañas de León se usan princi-
palmente en los carnavales, que es cuando salen a relucir muchos recuer-
dos arcaicos, primitivos, que duermen en el seno de la tradición. Es fácil 
que también por aquí, hace algunos miles de años, creyesen que el ruido 
misterioso de estos bufones era producido por alguna divinidad oculta. 
I V 
Astronomía popular. 
E L ARCO IRIS. LOS REÑUBEROS. LAS ESTRELLAS. 
El arco iris parece un fenómeno de luz combinada con partículas de 
agua. Pero en Rosales, provincia de León, no están muy conformes con 
esta teoría y creen que el arco iris o arco mayuelo tiene su finalidad, que 
allí concretan y determinan con toda exactitud. Sirve para chupar, a ma-
nera de bomba aspirante, el agua de un río, de una laguna o de un arroyo; 
la transporta a las nubes, de donde cae después en forma de benéfica 
lluvia fecundadora de los sedientos campos, o como cataratas diluviales 
que anegan las llanuras y destruyen las cosechas. Siendo yo niño quise 
comprobar si, efectivamente, uno de los arranques del arco se apoyaba en 
algún depós i to de agua, y nunca faltaba un sitio l íquido donde pudiera 
suponerse bebiendo la parte absorbente. Y se oía decir al viejo, a la moza 
o al chico ya bastante erudito: «Ahora está bebiendo en Mulín Quimao; 
ahora, en la fuente de la Braña; ahora, en el arroyo del Villar». Hasta se 
dec ía que algunas veces dejaba totalmente secos los depós i tos si el líqui-
do era poco abundante. 
En aquellas benditas montañas, archivo de antiguas tradiciones, cuan-
do ven una obscura nube preñada de rayos y de truenos no excluyen de 
ella el vapor acuoso ni tampoco la electricidad; esto lo sabe ya todo el 
mundo. Además de esos factores, están los reñuberos , que son personajes 
del aire, algo parecidos a demonios: siempre incomodados, siempre de 
mal humor, siempre r iñendo unos con otros; por eso cuando se ve una 
persona incomodada, r iñendo , dando voces, se dice de ella que es un re-
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ñubero o r iñubero . Tales personajes son los que gobiernan todo ese t in-
glado de las nubes, principalmente los truenos, ese ruido misterioso; los 
re lámpagos, sin que nadie encienda esas luces; los rayos, que sólo por ser 
frecuentes se pueden aceptar; el granizo, piedra que cae de donde no la 
hay. Todos estos fenómenos están sujetos a la voluntad de los reñuberos , 
que seguramente comenzaron por ser dioses tan independientes como Jú-
piter, que lanza rayos, como Júpi te r tonante, pero que ahora ya están so-
metidos al único y verdadero Dios. Cuando aparece en el horizonte una 
nube peligrosa dispuesta a destruir los sembrados, tocan las campanas 
para que se marche o se disuelva. Cuando está ya encima es malo tocar-
las. Cuando el trueno amenaza con sus espantosos rugidos, el lenguaje de 
las campanas es éste: 
Tente, truena, tente tú, 
que más puede Dios que tú. 
A I terminar de repicar se ponen las campanas boca arriba para obte-
ner el mismo resultado, que la nube desaparezca. Esto de repicar las cam-
'panas lo hace la colectividad. Un chico, un mozo, un vecino sube al cam-
panario y toca cuando advierte el peligro. Las mujeres no suben a repicar 
las campanas, quizá por aquello de mulleres in ecclesia taceani; pero si ad-
vierten que tardan en sonar, dicen al primer varón que topan: «Anda a re-
picar las campanas». En algunos pueblos, como en San Román de la Vega, 
este detalle está consignado en las Ordenanzas municipales. 
Las precauciones dichas no impiden que cada uno en particular con-
jure la nube con los conocidos versos: 
Marcha, truena reñubera, 
a los montes Pirineos, 
donde no hay pan ni paja, 
no andes por estos careos. 
En Salamanca y en otros muchos puntos ya hemos visto que se preser-
van de las exhalaciones por medio de las piedras de rayo. 
En el cielo se forjan los destinos de los hombres y se conocen los 
acontecimientos antes que sucedan. El modo como esto se realiza varía 
según las creencias. Para unos es la Providencia compatible con la liber-
tad humana; para otros es el destino, personificado muchas veces en las 
estrellas, y para otros el acaso, la pura casualidad irresponsable. 
Cuando aparece un cometa en el cielo, una estrella con rabo, la des-
gracia es inminente; no sabemos d ó n d e descargará ni en qué forma; pero 
vendrán guerras, sequías pertinaces, pestes que se llevarán la mitad de la 
población, muertes de soberanos, asolamientos, fieros males. Unas veces 
los cometas anuncian las desgracias que han de venir; otras veces las fatí-
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dicas estrellas se presentan porque han sucedido ya esas desgracias, y así 
nunca falta una finalidad que atribuirles. Es curioso el diálogo entre dos 
campesinos que observan un cometa; los trastornos que ese cuerpo celes-
te ha ocasionado y los que ocasionará. 
En 1877 vino Alfonso X I I a Salamanca a inaugurar el primer tren que 
aquí l legó. Los mozos de Calvarrasa de Abajo bailaron una danza delante 
del rey y cantaron, entre otras coplas, la siguiente: 
También vimos una estrella 
con el rabo reluciente, 
que nos anuncia la guerra 
que la tenemos presente. 
El pueblo da vida y voluntad a los cuerpos celestes, y cree que unas 
veces, las menos, socorren y favorecen a los hombres, pero generalmente 
Ies perjudican y se ensañan contra ellos. Así lo creyeron también los anti-
guos astrólogos. 
V 
Tesoros. 
La ilusión de hallar un tesoro es tan antigua como el deseo que tiene 
el hombre de ser rico. En muchos pueblos se cree que hay tesoros escon-
didos, custodiados alguna vez por gigantes y dragones. He podido com-
probarlo al recorrer la provincia de Salamanca en busca de monumentos 
arqueológicos , y en alguna parte me han tomado por tesorero. 
En Bermellar, en Hinojosa de Duero y en Las Merchanas de Lumbra-
les hay tesoros. En Miranda de Azán, cerca de Salamanca, hay otro tan 
importante, que dicen allí: 
Si supieran los nacidos 
lo que se esconde en Azán, 
ni de noche ni de día 
dejarían de cavar. 
En el Cerro del Berrueco, en los límites de Avi la y Salamanca, se in-
dica lo que hay y en qué dirección se encuentra: 
De la Cruz del Berroquillo 
a la Cañada el Mañero 
hay una mora encantada 
con bolsillos de dinero. 
San Martín del Castañar tiene su tesoro, y han traído una zahorila que 
lo veía debajo de la tierra. Le pagaban su porqué , y, cuando ya no faltaba 
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más que un día para dar con las monedas deslumbrantes, desapareció la 
prójima, sembrando la desilusión entre los que soñaban con una buena 
lotería. La existencia del tesoro bien clara la cantan estos versos allí mis-
mo recogidos: 
Legorí, Leg-orí, 
cuánto dinero hay en ti; 
al pie de un roble mocho 
hay un boticuero 
lleno de monedas de a ocho. 
El terreno en que se halla el tesoro se llama La Legoriza; es un monte 
situado entre San Martín y El Casarito. Se ven por allí sepulcros cavados 
en las peñas . 
Famoso es el tesoro de Castraz, que se encuentra a cierto número de 
pies distante de la Fuente de los Enamorados, en dirección adonde mira 
un gato que hay grabado en una piedra. Y o he visto detenidamente aque-
llo y hallado tal gato. 
En Matilla es tá el tesoro en un pozo muy hondo, como aquel en que 
los griegos tenían la verdad escondida. Se consti tuyó una sociedad para 
sacarlo, con multa de dos pesetas al miembro que no acudiera al trabajo. 
La sociedad se deshizo; pero el tesoro sigue ejerciendo fascinación des-
lumbradora en la imaginación de los aldeanos, que atisban ya la aurora 
del día en que dejarán la mancera y los aperos de labranza para venir a 
morar en los palacios de Salamanca o de Madrid. 
Cuando algún labrador se enriquece y descuella bastante entre sus 
paisanos, la explicación es sencilla, es que ha encontrado un tesoro; se le 
hundió un buey arando, barruntó un cofre lleno de algo bueno y le dijo 
al criado: «Sigue, y no hagas caso». Por la noche volvió allá el labrador 
con sus hijos, estuvieron cavando toda la noche y sacaron dos talegos lle-
nitos de barras de oro. El criado, que toda la noche estuvo pensando en 
aquello, madrugó y se fué a la tierra cuando ya los amos volvían con la 
preciosa carga. Por cierto, que aun encontró una barrita de oro a orilla 
del hoyo en que estaba el gato. De este modo se han hallado tesoros en 
casi todos los pueblos. 
V I 
Persistencia de cultos antiguos. 
En La Redonda, pueblo del Occidente de Salamanca, hay una peña 
que tiene la forma de peonza con la base para arriba; peña que probable-
mente dió nombre al pueblo, y de ella dicen que tirando una piedra, si 
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ésta se queda en su superficie, se perdona un pecado. Por eso le llaman 
la Peña del Pe rdón . Otra semejante hay en Trascastro (León), al pie de 
una fuente y a orilla del camino real; bebiendo agua y tirando la piedra, 
si queda en lo alto, el viaje será feliz. Esta se llama la Peña de la Fortuna. 
Ambas están llenas de piedras que hoy mismo tiran los t ranseúntes . Claro 
que ahora lo hacen sin fe, pero es lo suficiente para que cont inúe la tra-
dición. 
A orilla izquierda del Tormes, en Vil larino de los Aires, hay un castro 
que llaman Teso de San Cristóbal . En las erosiones del terreno se des-
cubren fragmentos de cerámica preibér ica . Dentro dé la montaña hay una 
cueva donde ocurren maravillas la noche de San Juan. El culto de hoy se 
practica, o se practicaba hasta hace poco, en la ermita de San Cristóbal; 
antes se pract icó en otro templo, cuyos sillares y dovelas se ven por allí 
derribados, y con anterioridad, en la época del florecimiento del castro, el 
culto se practicaba en la cueva y en la peña oscilante que hay en la parte 
más alta. Esa peña pesa aproximadamente unas 30 toneladas y se mueve 
con pequeño esfuerzo, gracias al equilibrio en que está naturalmente co-
locada. Ese equilibrio llamaría la atención de los hombres prehistóricos, 
como la despierta en la actualidad, y la emplearían para fines mágicos 
supersticiosos y para probar quizá la culpabilidad o inocencia de los acu-
sados. El día de la fiesta, una vez al año, desfila por allí todo el pueblo 
de Villarino, oyen misa, comen, bailan y el mejor mozo coloca el pendón 
en lo más alto de la peña oscilante. Nadie se explica cómo ni cuándo 
surgió la costumbre de colocar allí la bandera; yo creo que data desde 
los tiempos prehistóricos, enlazada con motivos de religión y de patria. 
En otros puntos los santuarios paganos desaparecieron sin dejar hue-
lla, sustituidos por ermitas cristianas. Esto sucedió en Bermellar, donde se 
adoró a Júpiter , igual que en Ciudad Rodrigo; en Gallegos de Argañán 
se daba culto a Júp i te r Libertador, y en Villas Buenas, a Celiborca, divini-
dad desconocida (1). 
El nombre de la diosa Diana persevera en Saldeana = saltas Dianae 
o bosque de Diana. 
En cuanto al culto de las aguas, nos queda el nombre de la faente san-
ta, a orillas de la Calzada de la Plata, frente a Berrocal; una lápida que 
hay en los Baños de Retortillo atestigua el culto a las aguas del Yeltes, y 
en Saucelle está el agua santa, donde hay pinturas rupestres. 
De zoolotría se conservan los toros y verracos ibér icos, hibrados en 
piedra berroqueña, unos veinte esparcidos por este país de Salamanca. 
(1) Vid. Moran, Epigrafía salmantina, números 56, III, 149 y 39. 
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V I I 
L a zafarronada. 
Allá por los antruejos^ llamados también carnavales, tienen lugar las 
zafarronadas en las montañas de León, principalmente en la comarca oma-
ñesa. Los chicos de la escuela, en que los hay de seis a veinte años, para 
despedir las épocas de alegría y antes que lleg-uen los días de ayuno y de 
penitencia, buscan un zafarrón. Este ha de ser un mozo ágil, decidido, 
nada melindroso, que se viste de pieles de animales con su propio pelo, 
se tapa la cara con una piel de cabrito con agujeros para la boca y los 
ojos, se calza de abarcas para correr ligero, se coloca una pretina alrede-
dor de la cintura para meter mucho ruido, coge en sus manos un cacha-
viello para saltar por ventanas y balcones y un saco de ceniza para diferen-
tes usos. 
No se dirá que este zafarrón se distingue mucho deL hombre primiti-
vo que dominaba las llanuras de Castilla hace cinco mil años. Quizá, y 
aun sin quizá, es una reminiscencia suya. El zafarrón, o zaharrón, es el 
jefe de los escolares durante un día o dos en excursiones que hacen a los 
pueblos inmediatos. 
Puestos en orden de marcha todos los estudiantes capacitados, se en-
caminan al pueblo vecino, a dos, a tres o más pueblos. El zafarrón reco-
rre las casas, s íguenle los muchachos; las amas ya saben de qué se trata y 
le dan un trozo de jamón, un Hosco, un par de huevos; algunos dan mo-
nedas. Uno de los escolares lleva un asador donde se clavan las tajadas, 
otro lleva un cesto donde se recogen los huevos, y nunca falta quien se 
encarga de recoger todo lo que va saliendo. 
En la casa donde dan algo, los niños cantan, dan las gracias y el zafa-
rrón hace unas piruetas agitando los cencerros con un ruido ensordece-
dor. Donde no dan nada el zafarrón echa puñados de ceniza a los ojos y 
a los vestidos de los moradores. 
En aquellos pueblos estáticos la presencia de una colección así, des-
pierta el interés de un gran acontecimiento; sale la gente a verlos, a ente-
rarse de d ó n d e son, quiénes son, adonde van, si han sacado mucho. En 
los grupos donde hay mujeres el zafarrón lanza puñados de ceniza y echa 
flores con la libertad amplia que le da el llevar la cara tapada. Otras ve-
ces, más humano, se descubre y se pone como un hombre a hablar con 
los conocidos. 
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A l volver a los patrios lares, en casa de un vecino se guisan los dona-
tivos que recogieron, reúnense todos los escolares de ambos sexos, inclu-
so los que por sus tiernos años no pudieron acompañar a la expedición, 
se cena op íparamente y en la mejor armonía y luego se organiza un baile 
en la misma cocina en que se guisó y en que se t o m ó el banquete. 
Esta es la zafarronada en su aspecto más sencillo. Pero generalmente 
hace su aparición algo ilustrada. 
Algunas veces con las ganancias se compra un carnero, que pasean 
por las calles cargado de moños y de cintas de colores; luego se le guisa 
y se le come con los aditamentos oportunos. 
Suelen acompañar dos abanderados, portadores de estandartes, que 
son los encargados de dar el asalto a los hombres, y no los dejan en paz 
mientras no depositen el óbolo que corresponde a su categoría . 
También llevan un toro de lidia—cuatro palos con unos cuernos a la 
delantera y un rabo atrás — tapado con una manta de colores y debajo un 
mozo que acomete. En cualquier plaza o calle se organiza la corrida y la 
capea. Otras veces hace ademán de acometer a la gente y resulta un es-
pectáculo verla correr. 
Algunos se visten de payasos, de maragatos, de trajes t ípicos y acom-
pañan a la zafarronada. 
Hay quien lleva su burro, que le sirve para recorrer la distancia, ador-
nado con cintas de seda, raras colleras y atavíos estrafalarios. El hombre 
se viste de gitano y trata de vender su cabalgadura a todo el que encuen-
tra, simulando el habla y los modales de los profesionales que representa. 
Otros llevan unas cardas y un poco de lana para remedar a los carda-
dores, que son tipos a quien todo el mundo—me refiero a este pequeño 
mundo—se considera con derecho a tomar a broma y a poner en la solfa 
del ridículo. El oficio de soguero también suele tomarse a broma y lo imi-
tan en tales ocasiones. 
Intervienen alguna vez dos madamas, dos mozas que llaman así; sue-
len ir lujosamente vestidas, con la cara descubierta y muy formales; nadie 
se mete con ellas. Se prestan a bailar si en algún caso se juzga con-
veniente. 
La muía ciega es un individuo que se coloca sobre los hombros de 
otros dos; van tapados con colchas de camas y no se ve d ó n d e terminan 
los unos ni d ó n d e comienza el otro. El de arriba lleva una cabezada y los 
de abajo u otro de la comitiva hace como que tira del cordel. El que va 
encima llega con las manos a ventanas y balcones. 
Todos son medios de entretener a la gente y hasta de llenarla de ad-
miración en aquel país en que la vida se desliza tranquila y monótona 
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como la superficie de un lago en el fondo de los valles. Y , como el ope-
rario es digno de su retr ibución, los entretenidos, los festejados, no tienen 
más remedio que registrar sus bolsillos, sus almacenes, sus despensas, y 
pagar de algún modo aquel regocijo que de rondón se les entró por las 
puertas. 
La zafarronada es una fase arcaica de la estudiantina. Esta evolucionó 
en el modo, progresó suavizándose y poniéndose , hasta cierto punto, a la 
altura de los tiempos que corremos. Pero en el fondo es la misma zafa-
rronada. 
Algunos dicen fanfarronada, en vez de zafarronada; pero esa pronun-
ciación es un purismo, como si quisiéramos decir bacalada. 
VIH 
Especie de zafarronadas. 
Cuando los mozos del pueblo quieren tener una merienda colectiva, 
lo que ocurre por Navidades en que la ociosidad se impone a los labra-
dores bajo las grandes nevadas, preparan un carro, el mejor del pueblo, 
lo adornan con ramos de hoja perenne, con colchas de colores, con cin-
tas y colgaduras chillonas. Cogen la más lucida pareja de bueyes, los un-
cen con mullidas lujosas, les ponen collares con esquilones y, al tocar a 
misa, lo llevan a la puerta de la iglesia un día de precepto, cuando nadie 
se queda sin asistir: el día de A ñ o Nuevo, el día de Reyes... 
A l concluir la misa se apoderan, de grado o por fuerza, de los vecinos 
más ricos, los llevan triunfalmente a sus casas y, naturalmente, por aquel 
servicio tienen que dar alguna cosa, lo que tengan a bien, generalmente 
un duro. Como el dinero es fruta escasa en aquellas latitudes, esos ricos, 
cuando ven el carro dispuesto y la tormenta encima, se guardan como co-
nejos, corren como ratas, escapan por entre la nieve, que parecen corzos; 
pero los jóvenes , que los acechan, los siguen, los persiguen, los atrapan, 
se apoderan de ellos y al carro. Los hacendados entonces ya se dan por 
vencidos y transigen exteriormente por no bogar contra una costumbre 
que debe de tener su entronque y sus raíces en los neolí t icos que hace 
bastantes años poblaban estas montañas . Interiormente protestan siempre, 
y mientras más ricos, más protestan y más patalean para no ser cogidos. 
Eso mismo hacen los mozos cuando llega un personaje al pueblo: lo 
echan al carro como carga pesada para que vaya haciendo la digest ión. 
Llegábamos una vez dos individuos que, comparados con los del país, 
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podíamos pasar por personas distinguidas; a lo menos por tales nos toma-
ron. Lejos del pueblo nos esperaba la mocedad, ellos y ellas, para darnos 
la bienvenida. Allí estaba el carro de bueyes con esquilones y, como ya 
conocíamos aquel acto de cortesía, nos apeamos de los caballos en que 
habíamos venido desde que el tren nos dejó , saludamos a los que nos es-
peraban y subimos al carro, que tenía cierta semejanza con un patíbulo 
disimulado y elegante. Picaron los bueyes, y nos decíamos nosotros: 
«¡Cómo se reirían nuestros compañeros si nos vieran en esta actitud, que 
parece que vamos en un carro encantado a estilo de Don Quijote!» Pero 
nuestros compatriotas lo tomaban como signo de distinción y había que 
seguirles el humor aun a costa de nuestros bolsillos y de nuestros huesos, 
porque el camino es peñascoso y nada igual, y los muelles del carro es-
taban hechos para transportar mieses, tochos, tuérganos y piedras si llega 
el caso. 
Más adelante topamos a mi madre, que a mi encuentro salía. Me tiré 
del carro para besarla y abrazarla y seguí a su lado en medio de aquella 
multitud, después de corresponder, de la manera más liberal que pude, 
con aquellas obsequiosas gentes que así honraban a los hijos del pueblo. 
Hay ocasiones en que la nieve impide el paso de los bueyes. Enton-
ces se prescinde de ellos, pero no del resto. En estas circunstancias el 
carro es tirado por los mismos mozos, que reemplazan ventajosamente a 
los bueyes en cuestión de ligereza. Así acostumbran a llevar al señor Cura 
de su casa a la iglesia, y viceversa, el día de A ñ o Nuevo para sacarle el 
aguinaldo. Con este donativo tienen bébora, vino a discreción, los mozos 
y las mozas y organizan baile en las eras del pueblo, lo que constituye la 
mayor diversión y el mayor solaz que pueden permitirse. 
El Alcalde p e d á n e o y los vecinos más caracterizados saludan al Pá-
rroco a la salida de misa y le felicitan seriamente las Pascuas en nombre 
del pueblo. Este saludo trae consigo el aguinaldo para las personas mayo-
res, casados y casadas, viejos y viejas. Con el apoyo del vino y un pollo 
con que escotan por persona, como soberanos amos de sus casas, organi-
zan una cena suculenta capaz de anegar todas las penalidades de la vida. 
Presiden los más ancianos, y la reunión se celebra en medio de la mayor 
algazara como si fueran niños grandes. 
Nunca falta un chispero que ameniza la velada con chistes de todos 
los colores, y como se trata de gente experimentada y marrullera, cogen 
al vuelo las más ligeras alusiones. 
A pesar de la dulce armonía que suele reinar entre aquellas parejas, 
alguna vez se producen divisiones y cismas que parten en dos grupos a 
los concurrentes. 
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Habíanse reunido en una casa todas las personas maduras en virtud 
de las arengas de una viuda, ya bien entrada en años, cuyos discursos te-
nían por fondo esta idea: «En mi tiempo armábase cada zambra y cada 
bailoteo que dejaba memoria perdurable en todos los nacidos. Los foras-
teros que por aquí pasaban, viendo la unión y la fraternidad con que nos 
t ra tábamos todos, iban haciéndose lenguas y nuestro pueblo era conocido 
y envidiado por toda la comarca. Ahora ni chicha ni nabo; cada uno vive 
en su casa como los hombres del yermo. Vaya, acabóse ; el sábado tendre-
mos una que sea sonada. Se busca una casa que sea a propós i to , se esco-
ta una cantidad razonable y org-anizamos una cena y un baile para comen-
zar el año». 
Así se hizo, en efecto; se reunieron todos los que podían moverse y 
pronto comenzó el t i roteó entre ellos y ellas. Que para qué valían las mu-
jeres; bastante más que los hombres; que sí; que no. Comenzaba entonces 
el g-uiso, y ellas, cogiendo la mayor y la mejor parte de lo que se desti-
naba para toda la colectividad, se marcharon a otra casa. 
Los que se quedaron momentáneamente viudos continuaron la tarea 
con buena voluntad, pero no acertaban con la sal ni con otros condimen-
tos necesarios, y, sobre todo, observaron que las fugitivas se habían lle-
vado cuatro quintas partes, de suerte que ellos no tenían ni para empezar 
y se verían forzados a un riguroso ayuno. No se resignaron. Se dirigieron 
a casa de las mujeres y, aunque ellas trancaron la puerta por dentro, el 
dueño de la casa, que conocía perfectamente las entradas y salidas, guió 
a sus compañeros , penetraron en tropel, y val iéndose de la fuerza, suje-
tando a unas, desprend iéndose de otras y saltando por encima de las de-
más, se apoderaron de calderetas y recipientes en que estaba ya todo con-
dimentado y se lo llevaron a casa de los hombres. Las mujeres iban de-
trás y, aunque no supieran el camino, el buen olor las guiaba. Así terminó 
el cisma por consunción. 
Y transcurrió la velada de la mejor armonía del mundo. La misma t i -
rantez entre unos y otras le daba mayor encanto y hacía que estuviera 
cada uno en su punto. La unión, el cambio de impresiones, el acerca-
miento entre los alejados, un momento de vida común, una cana al aire, 
todo contr ibuía a estrechar más y más los vínculos de aquella república 
democrát ica en que todos eran iguales y en que todos tenían los mismos 
derechos y las mismas obligaciones. 
¿ N o serían algo parecidos a éstos los banquetes que antaño celebra-
ban los hijos y las hijas del patriarca Job? 
Después de la opípara cena, y después de haber bailado cada uno con 
todas y cada una con todos, hasta los que necesitaban apoyarse en un 
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bastón, determinaron traer unas botellas para tomar el aguardiente. Había 
que escotar para ese gasto improvisado; se escota a dos reales, dijeron, 
pero hay que cantar, cada uno una copla, la que quiera, y el que no cante 
pagará una peseta. 
¡Qué compromiso para muchos! ¡Qué voces se oyeron entonces de 
aquellos que no querían pagar la peseta! ¡Y qué carcajadas tan espontá-
neas y tan sonoras de los que escuchaban! También se oyeron algunas vo-
ces de plata. Otros pagaban la peseta y pagarían muchas por no dejar 
asomar la voz del aguardiente y del arado que guardaban en su pecho. 
Escenas de esta clase han ocurrido en Vegarienza (León). 
* * 
El día de Reyes los p e q u e ñ o s piden el aguinaldo a los padrinos y ma-
drinas. Aquél los y éstas conservan cariño a los ahijados, les agrada que 
les pidan y dan con gusto cada cual según su categoría. 
Cuando hay una romería en los pueblos del contorno y ven esos chi-
cos que allá se encamina la gente por la mañana, salen a esperarlos por la 
tarde y piden los perdones. Quien más, quien menos, el ama de casa que 
cabalga en su burro, el amo que vuelve en el caballo o en la muía, la 
moza que ha ido a cumplir un voto, el mozo que fué a acompañarla , traen 
para sus hijos, para sus nietos, para sus hermanos pequeños , nueces, ave-
llanas, rosquillas, confites. Y , aunque al comprarlos no habían pensado 
más que en los niños de la familia, muchas almas generosas echan mano 
al bolsillo, a las alforjas, al depósi to y lanzan un puñado a la rebat iña, no 
sin antes decir: 
¿Queréis los perdones? 
Tenéis que dar los columbrones. 
Columbrón consiste en dar la pineta con los pies por encima de la ca-
beza. Poco les importa a los muchachos hacer eso. 
En un principio, estos perdones eran gracias espirituales, que más tar-
de cristalizaron en cosas comestibles. 
Todas vienen a ser especie de zafarronadas. 
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